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DEL CABO DE HORNOS:

III. Composición y estructura de la entomofauna de suelo-superficie
asociada a bosques y turbales en caleta Toledo (isla Deceit:

55°49'S—67°06'O) *
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SUMARIO

Se informa de la composición y estructura de la fauna entomológica capturada
en formaciones de bosque y turbal en caleta Toledo (isla Deceit, archipiélago del

Cabo de Hornos) sobre la base de material recolectado durante parte de la pri
mavera de 1982.

La composición específica y la estructura se estudian considerando las den
sidades de captura, la constancia espacial y las relaciones de dominancia numé
rica. Para el análisis cuantitativo se aplican diversos criterios: similitud, riqueza
específica, diversidad, sobreposición y uniformidad.

El conjunto presenta una gran semejanza con la entomofauna registrada en

otras islas del archipiélago (Lanfranco, 1980; 1981). La muestra está compuesta
de 52 especies de los órdenes Díptera, Coleóptera, Hymenoptera, Psocoptera, Ho
moptera y Hemiptera. El orden Díptera aporta el mayor número de especies
(48,1%) en tanto el orden Coleóptera contribuye con el mayor número de ejem
plares (64,2%). Las especies dominantes generales son los carábidos Ceroglossus
suturalis y Cascellius gravesi y el micetofílido Mycomya sp. nov., que constituyen
el 61,48% del total de los insectos capturados. Otras consideraciones cualitativas
se refieren a la falta de endemismo insular y al predominio de géneros de origen
paleoan tarrico.

La similitud biocenótica entrega valores superiores entre formaciones vege
tales semejantes por la influencia de elementos comunes y una baja similitud
entre ambientes diferentes. La determinación de grupos recurrentes define con

juntos de especies con una clara tendencia de fidelidad ambiental.

Respecto a la estructura, los resultados de isla Deceit revelan una mayor
complejidad en los ambientes de bosque. Ellos poseen la mayor diversidad y
uniformidad y la menor dominancia. En los ambientes de turbal los resultados
denotan la influencia del dominante C. suturalis.

* Aceptado para su publicación en diciembre. 1983. Estudio financiado por SERPLAC XII Región
Magallanes. Corresponde al proyecto "Investigación de Recursos Naturales en cl archipiélago
del Cabo de Homos y territorios al sur del canal Beagle".

* Sección Entomología, Departamento de Recursos Naturales Terrestres. Instituto de la Patagonia,
Casilla 102-D, Punta Arenas, Magallanes, Chile.



120 DOLLY LANFRANCO L.

De situaciones comparables en otras islas del archipiélago ha sido posible
insinuar tendencias respecto a algunos parámetros poblacionales en relación con

la gradiente latitudinal.

ABSTRACT

Composition and structure of the entomological fauna captured during part
of the spring of 1982 in forest and moorland communities in caleta Toledo are

presented (isla Deceit, Cabo de Hornos archipelago).
These topics are studied on based of capture density, spatial constance and

numeric dominance relations. For the cuantitative analysis several criterions are

applied: similarity, species richness, diversity, overlap and uniformity.
The assemblage presents a great simi'arity with the entomofauna registrad

in olher islands of Cabo de Hornos archipelago (Lanfranco 1980, 1981). The sample
has 52 species of the following orders: Díptera, Coleóptera, Hymenoptera, Pso-

coptera, Homoptera and Hemiptera. Díptera contribute with most of the species
(48,1%) while Coleóptera with most of the individuáis (64,2%). The dominant

species are the carabids Ceroglossus suturalis and Cascellius gravesi, and the
micetofilid Mycomya sp. nov., which constitute 61,48% of all the insects captured.
Other cualitative considerations are the lack of insular endemism and the pre-
dominance of pa'eoantarctic genera.

The biocenotic similarity gave the highest valúes between similar vegetational
formations by the influence of common species, and a low similarity between
different communities. The recurrent groups determine species assemblage with
a clear trend of environmental fidelity. In respect to the structure, the Deceit
island results show a great complexity in forests. They have the highest diversity
and uniformity and the lowest dominance. In the moorland communities results
indícate a great influence of dominant: C. suturalis.

In comparable situations with other islands of the archipelago, it is possible
to suggest tendencies on some population parameters related to the latitudinal
gradient.

INTRODUCCIÓN

Los territorios situados al sur del canal Bea

gle han concitado desde antaño un gran interés
entre los científicos del mundo, tanto por su

ubicación geográfica y las condiciones climá
ticas que allí imperan, como por sus particulares
características geológicas, edafológicas, florís
ticas y faunísticas. Sin embargo la mayoría de
los estudios realizados en el área se han refe
rido a aspectos descriptivos o de registro, de
carácter general, derivados de las observacio
nes efectuadas por antiguos naturalistas.

Entre ellos, el aporte más significativo desde
el punto de vista biológico, lo constituye la pu
blicación de la Misión Científica Francesa al
Cabo de Hornos que recorrió gran parte del
área del Pacífico Sur en 1883. Como anteceden
tes entomológicos básicos se consignan las con

tribuciones de Fairmaire, Signoret, Mabille y
Bigot (1885-1891). Con posterioridad y tras el
aná'isis de antecedentes compilados por nume
rosos investigadores y colectores, se han publi
cado algunos aspectos taxonómicos o biogeo
gráficos y en los que los insectos han sido una

fuente de información importante (Artigas 1975,

Cekalovic 1974, Darlinsrton 1965, Kuschel 1960,
1969; O'Brien 1971, y Peña 1966).
Los estudios multidisciplinarios iniciados en

1980 por el Instituto de la Patagonia han te

nido, en cambio, un carácter diferente, cen

trándose en la tipificación y cuantificación de
la flora y fauna terrestre y del intermareal, así
como en aspectos taxonómicos, biogeográficos
y filogenéticos (Dollenz 1980, 1981 y 1982; Guz
mán v Ríos 1981; Lanfranco 1980 y 1981; Pisano
1977, 1980a y b, 1982a y b; Ríos y Guzmán 1982).
Este trabajo entrega antecedentes acerca de

la composición específica y estructura de las

poblaciones de insectos epígeos en las forma
ciones vegetales de bosque y turbal de caleta
Toledo en isla Deceit.

Descripción del área

El archipiélago se incluye en el área del com

plejo de la Tundra Magallánica por sus carac

terísticas climáticas, florísticas y vegetacionales
(Pisano 1977 y 1983).
Aún cuando no existen estaciones climáticas

en el área se ha podido determinar, por com

binación de los datos publicados por Lephay
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(1887) y por Zamora y Santana (1979), una pre
cipitación del orden de los 1.357 mm anuales y
una temperatura media anual de 5,2°C (Pisano,
1980a). Así a esta área le corresponde un tipo
de clima de Tundra isotérmica, con la notación
ETi (w')k'c, según la clasificación de Kóppen
(Pisano, 1980b).
La distribución de las comunidades vegetales

así como su composición florística dependen
en gran medida de las características edáficas

presentes en el archipiélago, entre las que des
tacan la baja disponibilidad de nutrientes or

gánicos, la diferente aptitud de los suelos para
retener agua (carácter determinado por la pen
diente, naturaleza, profundidad, contenido de
materia orgánica y su grado de humificación)
y la alta acidez.
La mayor parte de isla Deceit, así como ocu

rre con las otras islas del archipiélago del Cabo
de Hornos, está cubierta por turbales. Estos
ocupan los terrenos planos o suavemente on

dulados, bajos o en altura, y con un drenaje
insuficiente. Pueden ser, según su composición
florística, de variados tipos aunque predominan
los ciperoídeos-pulvinados que se desarrollan en

depósitos glaciales o glaciofluviales. Todos ellos
presentan un 100% de cobertura y son uniestra-
tificados. Sus componentes dominantes forman

grandes cojines convexos de baja altura: Aste-
Ha pumila, con un 85% de cobertura, Caltha

dioneifolia, Oreobolus obtusangulus y Gaimar-
día australis. Entre las ciperáceas destacan

Carpha alpina var. schoenoides, y Schoenus
antarcticus y entre las juncáceas Marsippos
permum grandiflorum.
Los bosques se desarrollan en los faldeos de

los cerros, el borde de los valles y en quebra
das protegidas de altitudes medias y bajas. Es
tán conformados por un estrato arbóreo semi-
denso que no supera los 10 metros de altura y
compuesto por árboles sobremaduros, achapa
rrados y con sus copas planizadas por el viento.
Este estrato está dominado por Nothofagus
betuloides, que en algunos sectores se asocia
con escasos ejemplares de Drimys winteri. En
el estrato arbustivo están presentes Berberis
ilicifoliá, Pemettya mucronata y Lebetanthus
myrsinites. En el estrato herbáceo predominan
variadas especies de heléchos, musgos, hepáti
cas y liqúenes. En algunos sectores puede ob
servarse una notoria abundancia de especies
de heléchos del género Hymenophyllum que ti
pifican ambientes de gran humedad. La cubier
ta de hojarasca que cubre el piso del bosque
no supera los 7 centímetros.

MATERIAL Y MÉTODOS

El área de trabajo, caleta Toledo, está loca
lizada en la costa noroccidental de isla Deceit

(Fig. 1) en las coordenadas aproximadas 55°49'
S — ó?^^. En el muestreo se usaron tram

pas de intercepción continua del tipo Barber
en cuatro sectores: dos de bosque (Bl y B2) y
dos de turbal (TI y T2). Se instalaron un total
de 80 trampas en cuadrantes representativos
de cada una de las formaciones vegetales se-

Fig. i
67*30»

t7*07'
Ubicación de las localidades de muestreo cn caleta Toledo.

ñaladas. En cada cuadrante se instalaron 20

trampas. La distancia entre cada una de ellas
era de 5x5 metros, cubriendo según el diseño

empleado y por cada sector, un total de 300 m2.

Las trampas con formol al 7%, sin atractivos,
permanecieron en terreno desde el 19 de no

viembre al 3 de diciembre de 1982.
El material recolectado fue posteriormente

lavado, conservado en alcohol isopropílico de
70% y separado por familias y especies. La
identificación de estas últimas, cuando fue po
sible, estuvo a cargo de variados especialistas.
La información obtenida fue analizada a tra

vés de la abundancia específica, constancia es

pacial y dominancia numérica. Para cotejar los
resultados de las recolecciones se utilizó el
índice de similitud de Winer (Cancela da Fon-
seca 1966). Para el análisis de la estructura se

usaron los índices de riqueza específica de
Gleason (Margalef, 1951), de diversidad de
Shannon-Wiener (Lloyd et al, 1968), de sobre-
posición de Hora (Horn, 1966) y Morisita (Mar
galef, 1977). La uniformidad fue estimada se

gún Pielou (1969).
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RESULTADOS

Composición y densidad de captura general

En 15 días de captura continua se recolecta
ron 405 ejemplares de 52 especies.
De ellos 143 fueron capturados en bosque

(35,3% y 3,6 ej./trampa) y 262 en turbal (64,7%
y 6,6 ej./trampa). Respecto de las especies, se
identificaron 36 y 32 en cada ambiente respec
tivamente.
Las especies capturadas representan a 6 ór

denes: Díptera, Coleóptera, Hymenoptera, Pso-

coptcra, Homoptera y Hemiptera. El número y
porcentaje de los ejemplares y de las especies
por orden se entregan en la Tabla 1: el orden
Coleóptera contribuye con el mayor número de
ejemplares, en cambio el orden Díptera pre
senta el mayor número de especies.
La incidencia de las densidades de captura y

del número de especies por orden en los sec

tores boscosos y de turbal se presentan en las

Tablas 2 y 3. En ellas se destaca el mayor
número de ejemplares capturados en turbales,
así como la importancia relativa de los distin
tos órdenes en cada uno de los ambientes.

TABLA 1

ORDENES REPRESENTADOS EN CALETA
TOLEDO. NUMERO Y % GENERAL DE

EJEMPLARES Y DE ESPECIES

Nf ej. % N?sp. %

Díptera 121 29,87 25 48,08
Coleóptera 260 64,20 15 28,85
Hymenoptera 20 4,94 9 17,31
Psocoptera 1 0,25 1 1,92

Homoptera 1 0,25 1 1,92
Hemiptera 2 0,49 1 1,92
TOTAL 405 100,00 52 100,00

TABLA 2

ORDENES REPRESENTADOS EN LOS SECTORES BOSCOSOS DE CALETA

TOLEDO. NUMERO Y % DE EJEMPLARES Y ESPECIES DE Bl Y B2

CON RESPECTO AL TOTAL CAPTURADO

BOSQUE 1 BOSQUE 2

N? ej. % N?sp. % N? ej. % N? sp. %

DÍPTERA 20 4,94 8 15,38 22 5,43 10 19,23
COLEÓPTERA 33 8,15 5 9,62 54 13,33 10 19,23
HYMENOPTERA 11 2,72 8 15,38 1 0,25 1 1,92
PSOCOPTERA 1 0,25 1 1,92 — — — —

HOMOPTERA — — — 1 0,25 1 1,92
HEMIPTERA — — — — —

Total 65 16,06 22 42,30 78 19,26 22 42,30

TABLA 3

ORDENES REPRESENTADOS EN TURBALES DE CALETA TOLEDO. NUMERO

Y % DE EJEMPLARES Y ESPECIES DE TI Y T2 CON RESPECTO
AL TOTAL CAPTURADO

TURBAL 1 TURBAL 2

N?ej. % N?sp. % N? ej. % N? sp. %

DÍPTERA 58 14,32 11 21,15 21 5,18 12 23,08
COLEÓPTERA 68 16,79 4 7,69 105 25,93 10 19,23
HYMENOPTERA 3 0,74 2 3,85 5 1,23 3 5,77
PSOCOPTERA — — — — — — — —

HOMOPTERA — — — — — — — —

HEMIPTERA 2 0,49 1 1,92 — — — —

Total 131 32,34 18 34,61 131 32,24 25 48,08
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TABLA 4

FRECUENCIA DE LAS ESPECIES EN LOS 4 SECTORES DE MUESTREO

Bosque Bosque Turbal Turbal Total
1 2 1 2

Ceroglossus suturalis 6 5 61 87 159
Cascellius gravesi 12 38 — 5

Migadops latus 2 3 — 1

Staphylinidae 8 — — 3

Pselaphidae —
— —

Sericoides antarcticus — — 2

Sericoides sp. — — — 1

Chrysomelidae Alticinae — — 5 3

Chrysomelidae Phyllodectinae — — 1
Listroderes rugipennis — 1 1
Listroderes laevirostris 5 — —

Listroderes sp. — — — 1

Cryptorrhynchinae — — 1 —

Acalles sp. 1 — — —

Hidromedion magellanicum — — —

Tipulidae Limoniinae sp. x — — 4 —

Chironomidae sp. 4a 2 — 5 —

Chironomidae sp. 5 — — 2 —

Monohelea shannoni — — — 1

Ceratopogonidae sp. 10 — — — 1

Bibionidae — — — 1

Cecidomyiidae sp. 3 1 — — —

Sciaridae — — 3 4

Paraleia nubilipennis 12 5 — —

Synapha funérea 1 — — 1

Exechia bifida — — 1 7

Procycloeura furcata — 1 — —

Mycomya sp. n. 2 — 1 33 1

Mycetophila fasciata — 2 — —

Mycetophila subfasciata 1 — — —

Mycetophila apicalis 1 — — —

Mycetophila conjuncta — 3 1 1

Mycetophila sp. 101 — 1 — —

Mycetophila sp. 102 — 1 1 —

Empididae sp. 5 1 1 — —

Phoridae sp. 1 — — 4 1
Phoridae sp. 9 — 2 3 1

Sphaeroceridae 1 5 — —

Sciomyzidae — — 1 1
Clusiidae — — — 1
Caeciliidae 1 — — —

Psyllidae — 1 — —

Gamostolus subantarcticus — — 2 —

Braconidae Alysiinae sp. 1 1 — — —

Diapriidae Diapriinae sp. 14 2 — 1 1

Diapriidae Diapriinae sp. 16 1 — — —

Diapriidae Belytinae sp. 22 c. 1 — — —

Diapriidae Belytinae sp. 26 1 — — —

Diapriidae Belytinae sp. x2 2 — — 1
Diapriidae Belytinae sp. x4 1 — — —

Diapriidae Belytinae sp. x5 2 2
Belytula villosa 2 1 — 3 6

n 65 78 131 131 405
s 22 22 18 25 52



124 DOLLY LANFRANCO L.

Una nómina de las especies presentes en la
muestra se presenta en la Tabla 4. En ella se

aprecia además la abundancia de las diversas

especies en los cuatro ambientes prospectados,
como también la representatividad numérica
total de cada una de ellas.
De las 52 especies identificadas, 16 son co

munes a los ambientes de bosque y de turbal,
lo cual representa el 30,8% de las especies.
Numéricamente en cambio, representan el 76,5
por ciento de la muestra. El resto de las espe
cies son exclusivas o indiferentes en términos
de fidelidad ambiental, accidentales por su

constancia y raras por su baja abundancia.
(Véase Tabla 4.)

Composición de la entomofauna en bosques

De las 36 especies capturadas cn bosque, 8
son comunes a los dos sectores (22,2%). Nu
méricamente éstas constituyen el 69,9%. Entre
ellas gravitan las especies dominantes: Casce-
llius gravesi (35,0%), Paraleia nubilipennis
(11,9%) y Ceroglossus suturalis (7,7%). De
las especies dominantes, solamente es constan
te (presencia en más del 50% de las recolec
ciones) Cascellius gravesi en B2, en tanto esta
misma especie en Bl y las otras dos señaladas
como dominantes en los sectores boscosos caen
en la categoría de accesorias o accidentales.
En relación a su rol trófico las especies pre

sentes en bosque se clasifican de la siguiente
forma: 23 son herbívoras (63,9%) de las cua

les 11 son defoliadoras y 12 detritófagas, que
se han incluido dentro de las especies herbí
voras por cuanto son esencialmente fungívoras,
y 13 son carnívoras (36,1%) de las que 5 son

predadoras activas y 8 parásitas. Cabe indicar
que los predadores comparten su rol con los
arácnidos y a las especies fitófagas del sistema
habría que sumarle la presencia bastante abun
dante de una especie de isópodo terrestre no

determinado.
Como característica general de los ambien

tes de bosque es preciso señalar la baja riqueza
en especies. También es notable la baja den
sidad general de ellas. Ambos caracteres son

atribuibles a todos los sectores boscosos estu

diados en el archipiélago del Cabo de Hornos.
Las principales diferencias cualitativas regis

tradas entre los dos sectores de bosques de isla
Deceit son las numerosas especies de Diapriidae
capturadas en Bl así como las de Curculioni-
dae y Mycetophilidae colectadas en B2, en

circunstancias que tanto la composición florís
tica semejante como la cercanía de los secto

res muestreados hacían presumir una mayor
homogeneidad cualitativa por la posibilidad de

una alta transferencia de especies. Sin embargo
la mayor altura del estrato arbóreo en B2 y su

menor densidad favorecen el desarrollo de los
estratos arbustivos y herbáceo. Este último,
con una gran abundancia de Hymenophyllum
spp., denota una mayor humedad ambiental.
Estas características en suma podrían explicar
tentativamente las diferencias en la composi
ción específica de la entomofauna de los bos

ques en caleta Toledo.

Composición de la entomofauna en turbales

De las 32 especies capturadas en turbales, 18
fueron colectadas en TI y 25 en T2. Entre am

bos hay 11 especies comunes (34,4%). Numéri
camente constituyen el 84,7% de la muestra.
Entre ellas se cuentan las especies dominan
tes: Ceroglossus suturalis (65,5%) y Mycomya
sp. nov. (13,0%). Esta última es la única espe
cie que por ahora se puede citar como nueva

para la isla (Duret in litt., 1983). Aunque está
presente también en bosque, el turbal es su

habitat preferencial.
Con relación a la constancia espacial, sólo

C. suturalis es constante (80% y 75% de las
muestras) de TI y T2, respectivamente. Myco
mya sp. nov. sólo es constante en TI (70%) ya
que en T2 es accidental (5% de las muestras).
Respecto al rol trófico, 20 especies son herbí

voras, la mayoría defoliadoras y fitodetritófa-
gas y 12 son carnívoras de las que 7 son preda-
doras y 5 parásitas. En este ambiente son

también comunes los arácnidos de los órdenes
Araneae (Zapfe y Platnick, en determinación)
y Opiliones (Thrassychirus dentichelis y Th. mo-
destus, Cokendolpher.m litt., 1984) así como la
misma especie de isópodo terrestre no determi
nado, señalado para bosques y que se presenta
en turbales con igual abundancia.
La composición específica de la entomofauna

asociada a turbales no difiere significativamen
te de la registrada en ambientes similares en

otras islas del archipiélago del Cabo de Hornos
(Lanfranco, 1980 y 1981). Lamentablemente no

se han realizado estudios cuantitativos en tur
bales fuego-patagónicos que permitan comparar
estos resultados. Solamente se aprecia la au

sencia de las especies de Tipulidae Limoniinae
que son frecuentes en islas Wollaston y Bayly
(Lanfranco, op. cit.).
Florísticamente el turbal 2 es más complejo,

pues a las especies típicas de los turbales cipe-
roídeo-pulvinados se agregan algunos musgos
que forman grandes cojines no esfagnosos y un
estrato arbustivo ralo conformado principal
mente por Nothofagus betuloides, Berberis ili

cifoliá y Pemettya mucronata. Es probable que
esta mayor complejidad florística, que a su vez

denota condiciones edáficas particulares, sea

responsable del mayor número de especies de
insectos asociados a este tipo de turbal.



ENTOMOFAUNA ARCHIPIÉLAGO CABO DE HORNOS 125

Las diferencias cualitativas presentadas en

este breve análisis de la fauna entomológica
asociada a bosques y turbales en isla Deceit, de

alguna manera inciden en el análisis cuantitati

vo, de tal forma que éste se ha enfocado desde
el punto de vista de la composición específica
y de la estructura.

Las relaciones de similitud respecto de la
composición específica revelan, al considerar
como medida de importancia la abundancia de
las distintas especies (similitud biocenótica, se

gún Saiz, 1980), un 0,87 entre turbales y un 0,70
entre bosques (tabla 5, SWa). Ello indica cla

ramente la presencia de un núcleo de especies

propias de bosque y otro de turbal. Los valores

revelan, además, que aún cuando las especies
comunes en formaciones vegetales similares son
pocas, 8 entre bosques y 11 entre turbales, al

gunas de ellas como son dominantes en térmi

nos de abundancia, acentúan la similitud. Entre

bosques y turbales hay sólo un 0,23% de simi

litud, pese a que hay 16 especies comunes a

ambas formaciones.

TABLA 5

SIMILITUD BIOCENÓTICA (WINER, SW) TOMANDO COMO VALORES DE IMPORTANCIA
LA ABUNDANCIA (SWa) Y LA CONSTANCIA ESPACIAL (SWb)

Bl B2 TI T2
Bl 0,70 0,26 0,33
B2 0,13 0,19
TI 0,87
T2

Bl B2 TI T2

0,73 0,12 0,35
0,19 0,37

0,69

SWa SWb

Sobre la base de la constancia espacial la
similitud entre bosques se acentúa levemente

(0,73), en cambio entre turbales desciende a

0,69, indicando que la expresión espacial de las
especies asociadas a bosque es más homogénea
respecto a este carácter de dependencia del es

pacio que en turbales. Entre situaciones dife
rentes este valor alcanza a un 0,26. Estos pri
meros resultados, indicadores de grupos de es

pecies típicos de cada uno de los ambientes, así
se tome la densidad de captura o la constancia
como valor de importancia, queda también de

manifiesto al someter la información al índice
de afinidad ecológica de Fager (1957). Sobre la
base de coocurrencias iguales o superiores al
50% se formaron 5 grupos de especies recurren
tes (tabla 6). De ellos los grupos 1 y 5 contie
nen especies de una mayor tolerancia ambien

tal, pero tienen al turbal y al bosque, respec
tivamente como su habitat preferencial. Con
tienen además las especies más conspicuas. Los
grupos 2, 3 y 4 incluyen especies exclusivas de

algunos de los sectores muestreados y con es

casa abundancia. Al aplicar un análisis de do
minancia dentro de los grupos, y considerando
todas las muestras, se observa una relación de
dominancia constante sólo en los grupos 1 y 5
(w = 0,49 y w = 0,43 P < 0,005, respectivamen

te). Esto permite ordenar las especies por la
suma de sus rangos, encabezando el Grupo 1 el
carábido Ceroglossus suturalis y el Grupo 5
otro carábido Cascellius gravesi (véase tabla 6) .

En los grupos restantes no hay dominancia.
Con un análisis de concordancia, consideran

do las especies en los distintos sectores de
muestreo, se obtiene también una relación sig
nificativa en los grupos 1 y 5 (w = 0,42 y
w = 0,69 P < 0,001) lo que permite ordenar los
sectores de acuerdo a la sumatoria de sus ran

gos, resultados que confirman los obtenidos
con otros criterios de similitud (Grupo 1: TI;
T2 > B2 > Bl y en el Grupo 5 Bl; B2 > T2 >
TI), que denotan el habitat preferencial de sus

especies y la relación de similitud mayor entre
ambientes semejantes.
Los grupos 2, 3 y 4 muestran concordancia

perfecta (w = 1) por la homogeneidad de su

información.

Estructura de la entomofauna en

bosques y turbales

El índice de riqueza específica de Gleason,
muestra valores más elevados en Bl, T2 y B2

que tienen el mayor número de especies (ta
bla 7).
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TABLA 6

GRUPOS RECURRENTES (AFINIDADES > 50%) FORMADOS CON LA TOTALIDAD DE LA

INFORMACIÓN. EN LOS GRUPOS 1 Y 5 SE PRESENTAN LAS ESPECIES SEGÚN SU ORDEN
DE DOMINANCIA

Ceroglossus suturalis
Chrysomelidae Alticinae
Sciaridae sp.
Phoridae sp. 9

Mycomya sp. nov.

Mycetophila conjuncta
Listroderes rugipennis GRUPO 1
Phoridae sp.
Sericoides antarcticus
Sciomyzidae
Chrysomelidae Phyllodectinae
Exechia bifida
Mycetophila sp. 120 (sp. asociada)

Mycetophila subfasciata
Mycetophila apicalis
Cecidomyiidae
Diapriidae sp. 16

Belytinae sp. x4 GRUPO 2

Belytinae sp. 22c

Belytinae sp. 26
Caeciliidae
Braconidae Alysiinae

Sericoides sp.
Monohelea shannoni

Ceratopogonidae sp. 10
Bibionidae sp. 1 GRUPO 3
Clusiidae
Listroderes sp.

Psyllidae
Acalles sp.
Pselaphidae
Mycetophila fasciata
Mycetophila sp. 101

Procycloneura furcata GRUPO 4
Hidromedion magellanicum

Cascellius gravesi
Paraleia nubilipennis
Migadops latus

Belytula villosa

Sphaerocaridae sp. 1 GRUPO 5
Listroderes laevirostris

Empididae sp.
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TABLA 7

NUMERO DE ESPECIES (S), EJEMPLARES (N), VALORES DE RIQUEZA ESPECIFICA (G),
DIVERSIDAD (H') Y UNIFORMIDAD (J) PARA LOS CUATRO SECTORES ESTUDIADOS

S G H' J N

Bosque 1 22 5,03 3,76 0,85 65

Bosque 2 22 4,82 3,08 0,69 78
Turbal 1 18 3,49 2,58 0,62 131
Turbal 2 25 4,92 2,33 0,50 131

En cambio el índice de Shannon-Wiener, que
pondera tanto el número de especies como la
abundancia de ellas, da el valor más alto a Bl
por la más homogénea distribución numérica
de sus especies y el valor más bajo a T2. Este
último como consecuencia de la alta represen
tatividad numérica de Ceroglossus suturalis.
Esta mismas razones explican los valores de
uniformidad de la muestra. Todos estos antece

dentes parecen indicar que sería el bosque el
ambiente con una mayor homogeneidad infor
mativa y por tanto una mayor complejidad en

su estructura.
Al confrontar los esquemas de estructura me

diante índices que emplean como valor de im

portancia la diversidad, se obtienen los resulta

dos de la tabla 8. El índice de sobreposición de
Horn (Horn, 1966) entrega una mayor similitud
a la información que proviene de ambientes
similares. (Ro). La misma tendencia se observa
al aplicar el índice de Morisita (Mo) que se con

sidera independiente tanto del tamaño de la
muestra como de la diversidad (Wolda, 1981),
aunque destaca la similitud entre los turbales.
Nuevamente se observa la influencia de la

especie dominante en turbales, cuya perspectiva
numérica acentúa la sobreposición en este am

biente, insinuando una interesante problemáti
ca acerca de la importancia de estas especies en
los esquemas organizativos. Sin embargo limi
taciones del muestreo impiden analizar esta

atractiva materia.

SOBREPOSICIÓN DE HORN

TABLA 8

(RO) Y DE MORISITA (MO) ENTRE LOS SECTORES

DE MUESTREO

Bl B2 TI T2

Bl 0,65 0,21 0,40
B2 0,23 0,34
TI 0,71

Ro

B2 TI T2

0,66 0,24 0,27
0,13 0,18

0,86

Mo

DISCUSIÓN

Este estudio ha sido orientado básicamente
hacia la detección de la entomofauna epígea de
suelo-superficie y los resultados se consideran
representativos de un período estimado como

óptimo en la actividad biológica de las comuni
dades terrestres.
Florísticamente las islas que componen el ar

chipiélago Cabo de Hornos, constituyen una ex

presión empobrecida de la flora fueguina, de
bido principalmente a la reducida diversidad de
hábitats y la muy marcada homogeneidad cli

mática (Pisano 1980 b, 1983). Por ello el archi

piélago no puede ser incluido en la zona botá
nica subantártica, región a la que sólo es posi
ble adscribir las islas del grupo Diego Ramírez
(Pisano y Schlatter 1981 a y b). La fauna de
insectos, fuertemente asociada a las comunida
des vegetales, representa también una muestra

depauperada del sector sudpatagónico fueguino,
lo que se advierte tanto en la riqueza, como

en la abundancia específicas. Como elementos

importantes en la determinación de esta pobre
za entomofaunística se señalan la ausencia de

Nothofagus pumilio en el archipiélago y las
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peculiaridades características edáficas y cli
máticas que se manifiestan con el aumento de
la latitud (disminución de las temperaturas y
precipitaciones y aumento de los vientos). Se

puede afirmar, sobre la base de relevamientos
realizados en bosques y turbales de las islas

Bayly, Wollaston y Deceit, que no se registran
elementos de conocida distribución subantárti
ca. Sin embargo en comunidades litorales se

han detectado taxones afines, especialmente en

dípteros de las familias Shaeroccridae, Chirono
midae y Ephidridae y en coleópteros de la fa
milia Carabidae.

Se registraron solamente 52 especies de in
sectos, 36 en bosque y 32 en turbal, con 16 es

pecies comunes a ambos ambientes. Están re

presentados seis órdenes de los que Díptera,
Coleóptera e Hymenoptera, aportan el 94,2% de
las especies y el 99% de los ejemplares. El or
den Díptera presenta en la muestra el mayor
número de especies en tanto el orden Coleóp
tera es el mejor representado numéricamente.
Los resultados generales no difieren significa
tivamente de los conocidos para otras islas
archipielágicas (Lanfranco 1980, 1981).
Los sectores muestreados en este estudio pre

sentan algunas diferencias florísticas o de es

tructura vegetacional lo que de alguna manera

se refleja en los resultados cualitativos y cuan

titativos, pese a que la cercanía entre ellos ha
cía presumir un alto grado de similitud espe
cífica. Así hay sólo 8 especies comunes entre

bosques y 11 entre turbales. Ello muestra un

grado de individualidad de los diferentes há
bitats. En términos numéricos estas especies
comunes, que por lo general son abundantes y
además constantes en razón de su expresión es

pacial, representan el 69,9% de los ejemplares
de bosque y el 84,7% de los de turbal.

En cuanto a las especies dominantes (3 en

bosque y 2 en turbal) sólo resalta el hecho de

que C. suturalis domine en ambos ambientes,
pero los valores de abundancia son considera

blemente superiores en turbal lo cual parece in

dicar que es éste su habitat preferencial. La es

casa información referida a turbales en la región
impide señalar que sea éste un antecedente cons
tante. En isla Wollaston esta especie tiene idénti
ca representación en bosques y turbales (Lan
franco, 1980) , en cambio en isla Bayly está clara
mente mejor representada en turbales (Lan
franco, 1981). Prospecciones realizadas en bos

ques de Nothofagus pumilio (lenga) en Maga
llanes ubican a esta especie como muy cons

tante, pero no dominante. Está además mejor
representada en bosques intervenidos que en

aquellos no explotados (Lanfranco, 1977). Esto
ha sido confirmado al realizar estudios en la
Reserva Nacional Magallanes en donde en sec

tores protegidos tanto de N. pumilio como de N.

betuloides durante un período de más de un año

de muestreo la especie no aparece registrada
(Lanfranco, en prep.), en cambio es abundante
cn sectores intervenidos. Cascellius gravesi por
su parte, es una especie frecuente en los bos

ques de Fuego-Patagonia, pero sólo en Deceit
resulta dominante. Otro tanto ocurre con el
micetofílido Paraleia nubilipennis, en tanto My
comya sp. nov. solamente se ha colectado en

Deceit.

Como consideración cualitativa general de la
muestra estudiada deben señalarse además la
falta de elementos endémicos y el predominio
de géneros de reconocido origen paleoantárti-
co, antecedentes que ya han sido indicados en

trabajos anteriores. Sin embargo, aún es pre
maturo afirmar ésto taxativamente por cuanto
el panorama taxonómico en varios grupos es

todavía incompleto.
Los valores de similitud biocenótica indican

niveles de asociación significativa entre mues

tras que proceden de ambientes similares, en
cambio son muy bajos entre ambientes dife
rentes. Los resultados reflejan la importancia
de las especies dominantes por ambiente. Estas
relaciones de dominancia numérica en los dis
tintos ambientes intervienen prácticamente en

todos los resultados de los diversos criterios de
análisis usados en este estudio. Así, por ejem
plo, el análisis de Fager, reúne en los grupos
1 y 5 a las especies de mayor abundancia, la

gran mayoría de las cuales tienen una amplia
distribución, constituyéndose en las más comu
nes del archipiélago. Además estas especies (con
la sola excepción de Mycomya sp. nov.) son cla
ros exponentes de la entomofauna fueguina. En
cambio, los grupos restantes congregan las es

pecies de menor abundancia, exclusivas de un

determinado ambiente y salvo el grupo 3, son
poco conocidas.
Por otra parte, las especies dominantes influ

yen en la diversidad. Así, por la ausencia de ele
mentos muy dominantes se obtienen valores
más elevados en bosque y bastante menores en

turbales, por la influencia de C. suturalis. Los
valores de diversidad en caleta Toledo fluctúan
en general entre los ya conocidos preliminar-
mente para el archipiélago (Lanfranco, op. cit.)
con un leve descenso según la gradiente latitu
dinal y son bastante erráticos en turbales. Los
ambientes de bosque tienden a mostrar una es

tructura de mayor complejidad y menor hetero

geneidad, lo cual podría ser indicador de una

condición de equilibrio. Los ambientes de tur

bal ,en cambio, han mostrado una mayor varia
bilidad en cuanto a su información cualitativa

y cuantitativa. Así, por lo general, tienen la ma

yor riqueza cn especies. En Wollaston y Bayly
los valores de diversidad superan los 3 bits
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ejemplar, sin embargo, ésto no ocurre en caleta
Toledo por la alta representatividad numérica
de C. suturalis. También la uniformidad es me

nor, lo que podría indicar una comunidad tran

sitoria, sometida a condiciones ambientales

muy fluctuantes. Las particulares condiciones
de los suelos y la mayor vulnerabilidad de es

tos ambientes ante los factores climáticos, por
la ausencia de un estrato vegetal arbóreo que
reduzca y homogenice estas influencias, así lo
indican. Pero en el turbal 2, que presenta un

estrato arbustivo y en consecuencia la compo
sición y estructura de la vegetación son más

complejas, los valores son aún inferiores, debi
do a la dominancia de C. suturalis en este sec

tor. Sólo la riqueza en especies es mayor, la
más alta de los cuatro sectores muestreados.

La similitud entre ambientes desde el punto
de vista de la diversidad, confirma la sobrepo
sición entre bosques y más aún entre turbales.
Los índices usados entregan valores práctica
mente idénticos para la combinación de bos

ques, pero con Morisita se acentúan los valores
entre turbales. Los esquemas de estructura de

especies son entonces más semejantes entre

turbales que entre bosques, lo que se atribuye
al efecto de las especies dominantes. Entre si
tuaciones diferentes hay una escasa afinidad.

Como los resultados están fuertemente in
fluenciados por las especies dominantes, en es

pecial C. suturalis en turbales, parece que fue

ran éstas las que caracterizan los diversos am

bientes estudiados y por tanto tendrían una

importancia relevante en los esquemas de es

tructura. Sin embargo raramente las especies
dominantes se consideran adecuadas para ba
sar en ellas la tipificación de una comunidad.

Por esta razón las especies más fieles y carac

terísticas, son las de valencia ecológica estre

cha y pueden no ser abundantes (Margalef,
1977). Para aclarar este aspecto sería preciso,
sin embargo, reevaluar esta información en una

proyección temporal equivalente.
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